INTERVENCIÓN DEL SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 

PRESIDENTE  DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DE LA PRESENTACIÓN DEL PLAN INTERNACIONAL DE NAVARRA


Señoras y Señores,


Hoy presentamos al conjunto de la sociedad el Plan Internacional de Navarra, un proyecto que persigue el objetivo de promover que nuestra Comunidad se abra más y más a la realidad global e interrelacionada del mundo en que vivimos.

Como han podido ver ustedes en el desarrollo de este acto, los objetivos que se ha trazado este importante Plan no se reducen a la actividad de las empresas, sino que trascienden el sistema productivo o el mundo laboral y se dirigen al conjunto de la sociedad navarra. 

Es verdad que muchas de nuestras empresas han tenido claro este concepto y compiten ya en el escenario mundial, llevando el nombre y la calidad de Navarra a todos los rincones de nuestro planeta. Pero en ocasiones se encuentran con problemas que trascienden las reglas del comercio internacional. Necesitan jóvenes con conocimiento de idiomas, requieren trabajadores dispuestos a viajar o a establecerse en otros países, y precisan también de apoyo institucional para entrar en los mercados más complicados.


Su amplio campo de actuación es el factor diferencial del Plan Internacional de Navarra. Su enfoque integral, su carácter transversal, que interrelaciona el comercio exterior, la formación en idiomas, la promoción de imagen, la sensibilización social y el trabajo de las administraciones se conjugan en el camino que tenemos por delante.


El primer gran objetivo del Plan Internacional de Navarra se dirige al conjunto de nuestra comunidad, porque está demostrado que las sociedades de ciudadanos con una mentalidad abierta al mundo, interesados por lo que ocurre más allá de nuestras fronteras, son siempre sociedades más prósperas y avanzadas, pero también más justas, más compresivas y más solidarias. Y en esa línea queremos seguir avanzando. 

El desconocimiento de otras lenguas con relevancia en el panorama internacional, es una de las principales barreras que debe superar toda sociedad que desee abrirse al exterior, tanto en el ámbito social, como en el económico o en el cultural. Y por eso, el Plan Internacional de Navarra 2008-2011 aborda de forma muy especial el desarrollo de acciones tendentes a mejorar la capacitación en idiomas comerciales de los jóvenes y de los profesionales navarros, desde el comienzo de su formación y a lo largo de toda su vida. Aunque es mucho lo que la sociedad navarra ha avanzado en el conocimiento de idiomas, y muy especialmente del inglés, el desarrollo económico de Navarra en el futuro requerirá un mayor esfuerzo en este ámbito. 


También sabemos que una sociedad que apuesta decididamente por la innovación, no puede permitirse el lujo de desperdiciar su propio talento. Por eso es necesario  emprender programas de becas que permitan a los jóvenes más capacitados formarse en los mejores centros educativos del mundo, superando las barreras económicas que para ello puedan surgir. 

Y no sólo debemos potenciar el talento de nuestros propios ciudadanos, sino que también debemos atraer a nuestros centros de innovación, con incentivos especiales, a los investigadores y a los profesionales más capaces del mundo, porque es en el mundo el espacio en el que competimos.


El segundo gran objetivo del Plan Internacional de Navarra se dirige a las empresas. No siempre somos conscientes de hasta qué punto la exportación ha sido uno de los factores más relevantes en el desarrollo económico que Navarra ha experimentado durante los últimos años. Un dato muy sencillo nos va a dar la dimensión de esta importancia: en la actualidad, una de cada tres unidades que se producen dentro de Navarra,  se vende en el exterior. 


Navarra no sólo destaca en cuanto a su volumen de exportaciones. Según el último estudio de la Fundación BBVA, Navarra es la Comunidad más competitiva de España. Debemos aprovechar, con el mayor esfuerzo, esta importante ventaja y debemos mostrarla más allá de nuestras fronteras. Por eso tenemos que trabajar potenciando una imagen positiva de Navarra en el exterior, para que se nos conozca y se reconozca la calidad de nuestros productos, las ventajas objetivas que nuestra tierra ofrece para recibir inversiones o el acierto de elegir nuestra Comunidad como lugar idóneo donde desarrollar una carrera profesional. 


Por si había alguna duda, la actual crisis económica pone claramente de manifiesto la importancia que tiene la internacionalización de las empresas y, muy especialmente, la diversificación geográfica de mercados. Esta diversificación es una de las herramientas más eficaces para superar las caídas de la demanda interna y compensarlas con la demanda creciente de otros países. 


Hoy en día existen empresas en Navarra que no están exportando sus productos, y no porque éstos no sean competitivos, sino por que, en ocasiones, sus directivos se enfrentan a barreras que, personal o empresarialmente, les resultan muy difíciles de superar. El apoyo a este tipo de empresas es vital, no sólo para garantizar su supervivencia, sino para que a través de sus beneficios, se cree empleo, se garantice el crecimiento económico y, en definitiva, se mantengan e incluso se incrementen los niveles de bienestar para el conjunto de la sociedad. 

Debemos ser conscientes de que en la actualidad la apertura al exterior de las empresas ha dejado de ser una opción para convertirse en una necesidad. En un mercado abierto, sólo las empresas que estén lo suficientemente preparadas para competir en el exterior serán capaces de seguir vendiendo sus productos en el interior. 


Hoy existe un número importante de empresas navarras que mantienen una elevada actividad de exportación e implantación internacional, pero debemos recorrer todavía un largo camino hasta conseguir que la internacionalización se convierta en un objetivo permanente en las estrategias de crecimiento de las empresas y, de forma muy especial, en el caso de las de menor tamaño. 


En los últimos tiempos observamos cómo, de forma imparable, la competitividad de las empresas requiere la implantación de parte de su actividad en el exterior, posicionando sus plantas en aquellos lugares que ofrecen mayores ventajas en costes o en servicios. La mejor manera de evitar los efectos negativos de la deslocalización es aumentar la competitividad de nuestras empresas y concentrar el esfuerzo en la captación de inversiones extranjeras de alto valor añadido. En este sentido, es necesario diseñar estrategias tendentes a reemplazar puestos de trabajo que aporten muy poco valor añadido por otros que requieran una mayor cualificación y que, por tanto, conlleven una mayor remuneración salarial.


Por todo esto, animo cordialmente a todos los agentes económicos, sociales, universitarios e institucionales para que tomen conciencia del importante momento histórico que vivimos, y de las muchas posibilidades que nos proporciona para crecer e innovar en un marco mucho más amplio y seguro. Invito a todos a participar activamente, con entusiasmo, con imaginación, en este importante Plan Internacional de Navarra, que es una oportunidad única de abrir Navarra al mundo y que constituye la mejor garantía de nuestro progreso y nuestro bienestar, para nuestro tiempo y para las generaciones futuras.


¡Muchas gracias!
Baluarte, 12 de noviembre de 2008
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